
Fallece el profesor Mariano Artigas 
Fue el primer decano de la Facultad Eclesiástica de Filosofía 

MARIANO ARTIGAS falleció el 
23 de diciembre a los 68 años. 
Sacerdote, doctor en Ciencias 
Físicas y en Filosofía, fue el 
primer decano de la Facultad 
Eclesiásdca de Filosofía del 
campus de Pamplona (1988-
1998), donde impartía clases 
de Filosofía de la Naturaleza 
y de la Ciencia. 

Nacido en Zaragoza en 
1938, era licenciado y doc-
tor en Ciencias Físicas por 
la Universidad de Barcelona 
(1968) y doctor en Filosofía 
por la Universidad Latera-
nense de Roma (1963) y por 
la Universidad de Barcelona 
(1979). Fue ordenado sacer-
dote en 1964 e incardinado 
en la Prelatura de la Santa 
Cruz y Opus Dei. 

Profesor ordinario de Filo-
sofía de la Naturaleza y de la 
Ciencia en la Universidad de 
Navarra, ha sido profesor visi-
tante de la Universidad Ponti-
ficia de la Santa Cruz (Roma) 
y de la Universidad de Barce-
lona. Asimismo, ha impartido 
cursos en las universidades 

resulta más afectado son unos 
marcadores globales entre los 
que se sitúan la vitalidad y el 
funcionamientsocial", señala. 

El estudio comprueba asimis-
mo cómo el cáncer de mama 
"produce un empeoramiento 
en el funcionamiento de la rela-
ción conyugal". En este senddo, 
se constata una disminución de 
la satisfacción en el matrimo-

de La Sabana (Colombia), 
Piura (Perú), Nacional Mayor 
de San Marcos (Perú), de los 
Andes (Santiago de Chile), 
Panamericana (México) ; Lu-
gano (Suiza), así como en el 
Seminario Redemptoris Ma-
ter (Holanda). 

Mariano Artigas recibió el 
reconocimiento internacional 
por parte de diversas asocia-
ciones de Filosofía. Fue miem-
bro de la Asociación Europea 
para el Estudio de la Ciencia 

nio. "Se reduce el consenso, 
aunque, paradójicamente, au-
menta la cohesión. Esto es algo 
común que ocurre también en 
otros cánceres. En general, los 
matrimonios de las pacientes 
con cáncer se apiñan, perma-
necen más cercanos. A la vez, 
se produce una mayor insatis-
facción en la relación debida a 
la tensión, a la preocupación 
que genera la enfermedad, en-

y la Teología; miembro corres-
pondiente de la Academia In-
ternacional de Filosofía de las 
Ciencias; consultor del Con-
sejo Pontificio para el Diálogo 
con los no creyentes; y miem-
bro del comité que guía el pro-
yecto "Science 8c Human Va-
lues". En 1995 recibió el Pre-
mio de la Fundación Temple-
ton y desde 2000 era miembro 
ordinario de la Academia Pon-
tificia de Santo Tomás (Vati-
cano) . Recientemente, había 
sido nombrado miembro de 
la Sociedad Internacional para 
Ciencia y Religión, asociación 
que tiene su sede en la Facul-
tad de Teología de la Universi-
dad de Cambridge. 

El profesor ha escrito una 
veintena de libros entre los que 
destacan: Filoso/ia de la naturale-
za', Las fronteras del evolucionismo; 
Ciencia, razón y fe\ Filosofia de la 
ciencia experimental', La inteligibili-
dad de la naturaleza; El desafio de 
la raáonalidad', Lógica y ética en 
Karl Fbpper, La mente del univer-
so', o Galileo en Roma. Muchos 
de estos libros 

tre otras cuestiones", subraya. 
A lo largo de los seis meses es-
tudiados, se comprueba que es-
ta insatisfacción va en aumen-
to. Para Enrique Aubá sería ne-
cesario ampliar el plazo de estu-
dio para poder observar si más 
adelante este factor disminuye. 
"Dado que el período estudia-
do se centra en los primeros 
momentos después del diag-
nóstico, hay que tener en cuen-

1 2 2 E N E R O - F E B R E R O 2 0 0 7 
Revista Nuestro Tiempo, Universidad de Navarra.  N.º 631-632, 1-2/2007.Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


